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Los primeros tiempos 

Cuando, en 1960, Petrotecnia comenzó a publicar en 
forma sistemática todo lo que era necesario conocer para 
estar al día con los avances tecnológicos y de gestión 
que en el mundo estaba experimentando la industria de 
los hidrocarburos, el país ponía en servicio el Gasoducto 
del Norte. Esta obra constituyó un acontecimiento de 
gran trascendencia, pues consolidó el ciclo de gasifica-
ción iniciado a fines de la década del cuarenta con la 
construcción del legendario Gasoducto Comodoro Riva-
davia –Buenos Aires. Se intuía, con sobrado fundamen-
to, que la inauguración de este nuevo gran Gasoducto 
pasaría muy rápidamente a constituirse en un factor de-
cisivo de integración regional, desarrollo industrial y con-
solidación demográfica de las regiones centro y norte del 
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En las puertas de 
un nuevo ciclo histórico: 
50 años del gas 

Por Carlos Buccieri

En esta nota, el autor recorre la trayectoria del combustible en la Argentina, 

desde las construcciones de los primeros gasoductos hasta nuestros días
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país. A esta conclusión se llegaba respecto del diámetro 
de la cañería utilizada, la importancia del volumen que 
estaba en condiciones de transportar, las características 
particulares de su trazado y las novedades tecnológicas 
introducidas, que eran muy avanzadas para aquella época.

Este conducto, de casi 1800 km de longitud, no seguía 
una línea recta porque así lo establecía su diseño, sino 
que, con gran visión de futuro y para atender  la necesi-
dad de desarrollar toda su área de influencia, se desplaza-
ba y acercaba lo más posible a las ciudades capitales de las 
provincias involucradas. 

Esto permitió que una parte importante de los 6 mi-
llones de metros cúbicos diarios que se le inyectaban en 
cabecera quedaran en forma inmediata en la región, lo que 
generaba actividad y brindaba mejores condiciones de vida 
a sus habitantes. El resto del caudal inyectado seguía hasta 
Buenos Aires, que también lo requería con urgencia.

El correr de los años demostró que las predicciones 
realizadas fueron acertadas. El crecimiento del consumo 
zonal no dejó de aumentar e hizo necesarias sucesivas 
ampliaciones, que llevaron su capacidad de transporte al 
valor actual, que cuadriplica el original. Fue también acer-
tado utilizar cañería de 24 pulg. en casi todo el recorrido, 
pues facilitó la repotenciación que aún se sigue realizan-
do. Por su vinculación con Bolivia, el Gasoducto del Nor-
te cumple todavía un papel protagónico en el desempeño 
operativo de todo el sistema nacional.

En su análisis histórico, esta obra, pensada en su mo-
mento para dar sustento al programa ambiciosamente 
trazado diez años antes de extender la provisión de gas a 
todo el país, resulta sumamente satisfactoria, pues se lo-
gró una muy rápida sustitución de los combustibles líqui-
dos requeridos por la incipiente actividad industrial y por 
la generación termoeléctrica. Se sabía, también, que dis-
poner de gas abundante en cada región era imprescindi-
ble para sustentar el proceso de electrificación necesario.

Había conciencia de que, para ello, debían consolidarse 
los cimientos establecidos, ya que quedaba mucho por 
hacer. Era claro que, además de ejecutar las obras comple-
jísimas que resultaban necesarias, debía estructurarse una 
conceptualización integradora que contemplara todos los 
aspectos involucrados. Por ejemplo, hoy consideraríamos 
inadmisible ventear gas proveniente de la explotación 
petrolífera, porque valorizamos su uso y conocemos las 
consecuencias ecológicas que produce. Esa visión no era 
tan terminante en aquella época.

Claro que en esa visión influía la necesidad de produ-
cir petróleo con urgencia para evitar su importación, que 
afectaba en gran medida la balanza comercial. Por otra 
parte, no se disponía de los recursos tecnológicos que 
hoy hacen relativamente sencilla la reinyección del gas 
producido y, sobre todo, porque el sistema de transporte 
existente era insuficiente para captarlo, transportarlo y 
distribuirlo. Por ello, debía continuarse con el proceso de 
expansión, que llevaría tiempo, un tiempo precioso que 
no podía perderse.

Tras un análisis a la distancia de lo realizado, se con-
cluye en que las debilidades de los primeros tiempos se 
transformaron en fortalezas; que las carencias fueron 
cubiertas con disponibilidades que parecían distantes y 
que todo sucedió porque cada logro fue un estímulo para 
enfrentar el desafío siguiente. 

En ese marco, grandes obras, como este gasoducto, 
constituyeron puntos de inflexión del proceso histórico 
que se fue desarrollando, no sólo porque aumentaba la 
oferta de gas y las cañerías de transporte se expandían por 
todo el territorio nacional, sino porque los frutos de cada 
realización afianzaban la idea de que el objetivo trazado 
era posible.
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En este caso, los beneficiosos efectos económicos se 
evidenciaron muy pronto por la creación de nuevos em-
pleos y por la movilidad social que se produjo. Esto quedó 
demostrado rápidamente en el sector industrial, donde se 
observó un notorio crecimiento de la producción tradicio-
nal y la iniciación de emprendimientos en áreas producti-
vas todavía no abordadas por la falta de disponibilidad de 
un combustible de bajo costo y alta calificación como el 
que se ofrecía.

La industria azucarera de mucha antigüedad en el norte 
argentino fue una de las primeras beneficiadas; le siguieron 
la cementera ubicada en Córdoba; la del tabaco, en Jujuy; 
la lechera, de Santa Fe, la metalúrgica de la región central y 
la minera norteña que comenzaba a desarrollarse. Después, 
se beneficiaron la petroquímica, la agroindustria, la acería, 
la metalurgia liviana, etcétera. Sin embargo, el principal 
mérito –no mencionado hasta ahora– de este gasoducto 
fue poner a disposición importantes volúmenes muy rápi-
damente incorporados al consumo.

En efecto, en muy poco tiempo se pasó de una dis-
ponibilidad de apenas algo más de 1 millón de metros 
cúbicos diarios, provistos por el primer gasoducto, a 7 
millones de metros cúbicos diarios, logrados por el aporte 
del segundo. 

Esto produjo un espectacular crecimiento de la oferta y 
movilizó en la opinión pública –que todavía se mostraba 
reticente al cambio– la predilección por el uso del gas en 
reemplazo de otros combustibles. Pero usarlo significaba 
que era necesario realizar grandes inversiones.

Así, resultó urgente decidir la realización de nuevas e 
importantes obras, que, por su tamaño, por la incidencia 
de las condiciones ambientales en que estaban inmersas 
o por la cambiante, y a veces dificultosa topografía del 
terreno, representaron importantes desafíos tecnológi-
cos. En muchos sentidos, al constituir cada obra un caso 

particular, aportó a quienes trabajaron en ellas una muy 
valiosa experiencia.

Esos grupos humanos, sus dirigentes, las empresas que 
se fueron estructurando y las que derivaron de ellas cons-
tituyen hoy una fuerza laboral cuyo prestigio es motivo 
de orgullo para el país.

La necesaria expansión regional

Por su importancia intrínseca, las grandes obras de 
captación y transporte habrían cubierto, en apariencia, 
todas las necesidades. Pero hubo otra actividad, aparente-
mente de menor importancia, que, de haberse descuida-
do, habría invalidado la esencia del proyecto. En efecto, 
cada una de las habilitaciones de estas obras obligaba a 
su aprovechamiento integral, por lo que la rápida incor-
poración de usuarios pasaba a ser la siguiente prioridad. 
Después de tanto tiempo, apreciar la diligencia con que se 
incorporaron usuarios de todas las categorías, teniendo en 
cuenta su gran dispersión, lleva a un profundo reconoci-
miento por lo realizado.

Al analizar la configuración del crecimiento de la de-
manda se observa que, en general, los consumos residen-
ciales crecían porque las familias se expandían o porque 
se instalaban aleatoriamente pequeños comercios en 
barrios alejados de las zonas urbanizadas; se edificaban 
conjuntos habitacionales de carácter social en zonas antes 
completamente aisladas o surgían allí inesperadamente 
pequeños emprendimientos industriales. Otras veces, 
surgían conjuntos fabriles de importancia en lugares de 
escasa o nula trayectoria industrial, que se asentaban al 
amparo de incentivos regionales de reciente creación.

Todo este acontecer más otras cuestiones determinaba 
que los proyectistas, en general, no podían acompañar 
un plan de crecimiento programado. Por ejemplo, las 
poblaciones sufrían frecuentemente migraciones internas, 
producidas por los cambiantes ciclos económicos que se 
sucedían. A veces, esta situación hacía que los proyectos 
de las redes de distribución debieran ser rediseñados para 
adecuarlos a la realidad vigente. Con cuidados para no 
sobrepasar el nivel de inversiones disponibles, se avanza-
ba muy cautelosamente, aunque sin perder el ritmo, en la 
elaboración de los diseños correspondientes.

En aquellos años, no se contaba con las máquinas ni 
con los materiales que hoy están disponibles. La cañería 
de polietileno hoy utilizada en la construcción de todas 
las redes de distribución era sólo una expectativa y todo, 
incluso los trabajos administrativos, era abordado sin las 
herramientas electrónicas que hoy resultan habituales. Era 
necesario aceptar y adaptarse a esa realidad y, en conse-
cuencia, se agudizaba el ingenio para hacer más eficientes 
las tareas. Las obras, gracias a la consolidación de equipos 
técnicos aglutinados tras un proyecto integrador y bien 
conducidos por directivos expertos, no se detenían.

Disponer de información cuidadosamente almacenada 
era vital. Por eso, toda la que se recogió en los primeros 
dos grandes proyectos realizados sirvió de base para lo 
que después fue ejecutado. Concretados estos dos even-
tos, pareció menos complicado realizar construcciones 
con cañerías de gran tamaño, atravesar ríos caudalosos o 
zonas pantanosas.
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 Sucedió lo mismo respecto de instalar cañerías en 
terrenos rocosos, cruzar campos desérticos o sometidos 
a intensivas labores agrícolas o de crianza de animales. 
Cada nueva obra era considerada una experiencia capitali-
zable. No había nuevas tecnologías pequeñas. Todas eran 
valoradas e incorporadas cuidadosamente.

Los primeros tiempos fueron de gran entusiasmo y labo-
riosidad, con algunos éxitos, preocupaciones diarias –como 
es normal– y también algunos fracasos. Pero todo con una 
constancia que hoy a la distancia resulta asombrosa y sólo 
comprensible a la luz de los logros finales obtenidos. 

El trazo más emotivo lo hallamos en que quienes here-
daron la responsabilidad de continuar aquel proyecto sin-
gular siguieron realizándolo con una vocación que parece 
haber sido transmitida de generación en generación. Tal 
vez esta sea la explicación de que, trascurridos cincuenta 
años desde aquellos primeros acontecimientos, la búsque-
da de excelencia en nuestra industria siga intacta.

Use gas

Cuando la oferta de gas fue efectivamente importante, 
las camionetas de Gas del Estado circularon con una ins-
cripción que decía “Use Gas”. Al mismo tiempo, decenas 

de agentes de la compañía visitaron incansablemente, en 
toda el área de oferta potencial, a funcionarios, industria-
les, comerciantes, responsables de sociedades de fomento 
y organizaciones vecinales, para hacerles conocer las ven-
tajas del gas natural respecto de otras alternativas. 

Esto generó, como respuesta inmediata, una catarata 
de consultas, que a su vez provocó una fluida actividad 
comercial y técnica.

Durante un tiempo, para alentar el consumo, Gas del 
Estado no sólo se ocupó de la planificación y gestión de 
las obras, sino también de procurar su financiamiento y, 
en algunos casos, incluso de apoyar las inversiones necesa-
rias con aportes importantes. Se sabía que el repago de las 
obras de infraestructura pesada, es decir las que incluían 
las redes de captación de gas, las plantas de acondiciona-
miento ubicadas en los puntos de inyección, los gasoduc-
tos troncales y la operación y mantenimiento de todo el 
sistema, se lograría más rápidamente cuando el aprovecha-
miento de las obras realizadas alcanzara su plenitud.

Para expandir el uso del gas en el sector industrial, era 
necesario que los empresarios aprendieran a valorar sus 
ventajas, es decir, su mayor rendimiento, la innecesaria 
disposición de stock de reserva, el menor precio, el pago 
diferido, etcétera. Para efectuar las evaluaciones corres-
pondientes, se necesitaba disponer de información y ex-
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periencia de casos similares, que eran escasas por tratarse 
de los comienzos de esta actividad. Como síntesis, diga-
mos que el resultado de estos estudios era generalmente 
satisfactorio, porque las tarifas se confeccionaban de 
modo que lo posibilitaran.

En el transcurso de esta etapa, fue fundamental la 
gestión de asesoramiento económico y técnico que Gas 
del Estado proveyó gratuitamente, con la convicción de 
que debía crearse una cultura del uso del gas natural, 
que consistía básicamente en informar sobre la seguri-
dad operativa de su utilización, la ininterrumpibilidad 
del servicio y la calidad del producto entregado. Estas 
eran las pautas básicas de la política comercial aplicada. 
Su cumplimiento estricto permitió alcanzar en la pobla-
ción la aceptación necesaria. Aquella aceptación sigue 
aún vigente.

Por estos motivos, en aquellos primeros tiempos, de-
bió ponerse también gran dedicación en los aspectos de 
gestión empresaria y, simultáneamente, de planificación 
del futuro inmediato, que fundamentalmente consistía en 
dar cumplimiento a los compromisos contraídos con los 
recientes futuros clientes. Por eso, además de los nuevos 
gasoductos troncales, necesarios para aumentar la capa-
cidad de transporte y acompañar a la industria extractiva 
del petróleo, se dio mucha importancia a la planificación 
de los gasoductos de distribución, que exigía, desde ese 
momento, gran compromiso.

Ya se avizoraba que, además de las grandes ciudades, 
debía abastecerse también a otras más pequeñas, pobla-
dos y barrios periféricos. Esa política posibilitó que hoy 
cuenten con servicio de gas más de mil ciudades y loca-
lidades distribuidas en todo el país. Además, esto fue el 
resultado de acompañar las siempre ascendentes curvas 
de oferta y de demanda. Realmente, el gran objetivo ori-
ginal de gasificar todo el país, nunca abandonado, siguió 
afirmándose en el tiempo.

Recapitulando

Tal vez por una feliz coincidencia o porque el desarro-
llo del gas presentaba un futuro profesional muy promiso-
rio, ese mismo año (1960), Gas del Estado convocó, ante 
la urgencia de poner en marcha el cúmulo de obras que 
se sabía dispararía la inauguración del Gasoducto del Nor-
te, a un grupo numeroso de jóvenes profesionales entre 
los que me contaba. Al ingresar, nos asignaron variados 
destinos. Todos fuimos conducidos, en aquellos tiempos, 
por muy prestigiosos ingenieros cuyo respetuoso recuerdo 
hoy honra a la ingeniería argentina.

Fue, efectivamente, muy valioso el aporte que ellos 
hicieron al país, al consolidar los cimientos de esta espe-
cialidad, que hoy participa de una actividad tan pujante 
y que la llevó a alcanzar un acreditado sitio en su proyec-
ción internacional. Esa posición fue alcanzada por sus 
valiosos aportes científicos, por la jerarquía de su activi-
dad docente ampliamente reconocida en el país y en toda 
Latinoamérica, por la calidad de los productos fabricados 
y por la de las empresas constructoras que, por su larga 
trayectoria, cuentan ya con un gran prestigio internacio-
nal de merecida adquisición.

La calificada conducción estimuló fuertemente al 
personal que realizaba su tarea diaria, cualquiera fuera el 
puesto de trabajo asignado. Muchos de aquellas jóvenes 
hoy ocupan los puestos de mayor jerarquía en todo el 
ámbito nacional de esta industria. Estos logros, entre 
otros, no explicitados en honor a la brevedad, hacen que 
lo realizado no pueda ser sintetizado en un listado de 
obras, muchas de ellas por cierto notables, ni tampoco 
sólo por detallar las inversiones correspondientes, que, 
sin embargo, llamarían la atención por su magnitud. Es 
mucho más.

Por todo lo antedicho, creemos que la real magnitud 
de lo concretado puede abordarse para su comprensión 
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al evaluar los resultados obtenidos en el marco de las va-
riadas circunstancias políticas, económicas y sociales que 
afrontó el país y la región en todo este período. 

Al respecto, resulta oportuno citar el libro El Gas en 
la Argentina, más de un siglo de historia, editado por EC 
Ediciones Cooperativas, donde la licenciada Nilda Elsa 
Galé relata la beneficiosa incidencia que el temprano y 
extensivo uso del gas natural tuvo en el devenir de la 
sociedad argentina.

En línea con esta afirmación, agregamos que el gas 
natural en nuestro país, además de contribuir a mejorar la 
calidad de vida de la población en todos sus estamentos 
sociales, al brindar confort 
y ahorro a la economía 
familiar, apoyó también 
indirectamente esta mejoría 
de vida, al alentar  la radi-
cación regional de nuevas 
fuentes de trabajo. Sin este 
aliento, las migraciones in-
ternas habrían sido mayores 
y la dispersión familiar, más 
acentuada. Nuestra indus-
tria hizo también posible el 
asentamiento de población 
y el establecimiento de otros 
emprendimientos en sitios 
inhóspitos por el clima que  
han conformado verdaderos 
polos de desarrollo y son 
muy apreciados por la indus-
tria del turismo.

Asimismo, la gasificación 
nacional está íntimamente 
relacionada con la electrifi-
cación nacional. En muchos 
sitios, la industria energéti-
ca  fue desarrollada gracias 
a la disponibilidad de gas 
natural. La disponibilidad 
de gas y de electricidad para 
uso residencial no son logros 
aislados, sino ciertamente 
complementarios. Tampoco 
lo es ya la gasificación rural, 
puesto que se han dado exi-
tosos pasos en ese camino. 
Ambos servicios constituyen 
una aspiración muy sólida 
para consolidar efectivamen-
te la integración económica y 
social del país.

El crecimiento

Luego de la puesta en mar-
cha del Gasoducto del Norte, 
sobrevino una etapa de gran 
actividad, en la que no se 
descuidó el abastecimiento 

de fluido. Así, surgió la interconexión de nuestro sistema 
–todavía embrionario– con el Gasoducto Santa Cruz de la 
Sierra–Yacuiba, de Bolivia. Esta interconexión posibilitó 
prontamente la importación desde Bolivia y provocó un 
acontecimiento premonitorio que indujo a expectativas 
promisorias, luego cumplidas muy satisfactoriamente. De 
hecho, las reservas de gas de Bolivia ocupan hoy el segun-
do lugar en magnitud en toda Latinoamérica.

Este evento tuvo gran significación pues, además del 
aporte de importantes caudales (unos 6 millones de metros 
cúbicos diarios en cierto período), produjo un importante 
efecto sobre las balanzas comerciales de ambos países.
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En 1951, nuestro país contaba  con 700.000 usuarios 
de gas natural y 530.000 de gas licuado de petróleo enva-
sado en cilindros de 45 kg. 

Estas cifras situaban a la Argentina, junto con los Esta-
dos Unidos y Rusia, entre los países del mundo más com-
prometidos con el uso del gas natural. Para ello, se tomaba 
en consideración la disponibilidad de reservas, su explota-
ción racional y la disposición de un adecuado sistema de 
transporte y distribución, establecido sobre una organiza-
ción funcional capaz de brindar un servicio seguro, eficien-
te y respetuoso de las normas internacionales vigentes.

Las reservas, que una vez cuantificadas eran puestas en 
disponibilidad sin detener la explotación petrolífera y evi-
tando el venteo, habían configurado un axioma indiscuti-
ble: el gas natural disponible debe satisfacer, en el menor 
plazo posible, los requerimientos de usuarios de todas las 
categorías. Asimismo, este producto, que llegaba en silen-
cio y con eficiencia a cada domicilio, debía sustituir rápi-
damente el gas licuado, distribuido laboriosamente por 
camiones y que podía ser empleado en otras aplicaciones, 
tal como después se hizo.

Entonces, mientras en las zonas cubiertas por el área 
de influencia de los gasoductos del Norte y del Sur se 
inició la incorporación de más usuarios, se comenzaron 
a planificar los nuevos grandes emprendimientos. Así, se 
estableció el germen de lo que después sería el eje central 
del subsistema Sur, es decir, el Gasoducto General San 
Martín, que se materializó en sucesivas etapas y permitió 
incorporar reservas de los yacimientos patagónicos.

La primera de estas etapas se constituyó, en 1965, con 
la construcción del Gasoducto Pico Truncado–Buenos 
Aires, diseñado para incorporar el gas proveniente del 
yacimiento Pico Truncado, ubicado al sur de la provincia 
de Chubut. Esta obra se realizó con cañería de 30 pulg. de 
diámetro, la primera de esta dimensión de las instaladas 
hasta entonces en el país. La calidad del gas disponible 
en ese yacimiento determinó la necesidad de ejecutar 
obras complementarias de acondicionamiento de gran 
importancia. Esto provocó, en su momento, esfuerzos e 
inversiones adicionales; pero, como contrapartida, aportó 
mucha experiencia.

Cada nuevo gran gasoducto, y aún cada nueva ex-
tensión, constituyeron un eslabón de un sistema que, al 
interconectarse, permitió ganar terreno sobre el país para 
avanzar con el objetivo de gasificarlo integralmente. De 
ese modo, se pusieron a disposición grandes volúmenes 
de gas que rápidamente fueron incorporados al consumo. 
Al activar la oferta, la demanda creció en nuevos sectores 
industriales. Tal es el caso de la producción de aluminio 
en Puerto Madryn (Chubut), las plantas cementeras de 
Olavarría (Buenos Aires), que rápidamente multiplicaron 
su producción, entre otras industrias.

La obtención  de un préstamo del Banco Interamericano 
de Desarrollo para la construcción del Gasoducto Neuba I 
permitió vincular el yacimiento Loma de la Lata –ubicado 
en la provincia de Neuquén– con la ciudad de Bahía Blanca. 
Esto constituyó un oportuno aporte para sostener la deman-
da global, siempre creciente, que además era estimulada por 
obras que se realizaban, justamente, para alentarla. Como 
ejemplo, puede mencionarse el Gasoducto Tandil–Mar del 
Plata, que durante mucho tiempo constituyó la única alter-
nativa de alimentación a esa ciudad.

A título ilustrativo, Mar del Plata pasó rápidamente a 
convertirse en un polo de desarrollo que se extendió pos-
teriormente a toda la zona atlántica. La disponibilidad de 
gas para generación eléctrica en toda el área contribuyó a 
ese desarrollo, que no se limitó a la industria turística, ya 
de trascendencia internacional.

Para 1978, se inició y puso en servicio el Primer Ga-
soducto Transmagallánico que, desde el yacimiento San 
Sebastián y luego del cruce de la boca del Estrecho de 
Magallanes en aguas del Océano Atlántico, ingresó al con-
tinente y se prolongó hasta Cerro Redondo. Esto brindó 
al Gasoducto General San Martín la magnitud y extensión 
que hoy presenta. La integración de las reservas de Tierra 
del Fuego da una idea de la decisión adoptada de utilizar 
todo el gas disponible, sin excepciones.

Años después, se tuvo conciencia de que un nuevo 
gran gasoducto debía materializarse para integrar el 
centro del país con las demás regiones. Esto se logró en 
1980 con la construcción del Gasoducto Centro Oeste, 
diseñado para distribuir gas, disponible en el mencionado 
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yacimiento Loma de la Lata, a una importante área eco-
nómica integrada por las provincias de Neuquén, Mendo-
za, San Juan, Córdoba, San Luis, Santa Fe y Buenos Aires. 
El diseño de esta obra fue novedoso respecto de los ante-
riores proyectos: por primera vez, parte del gas inyectado 
llegó a Buenos Aires indirectamente.

En 1982, para continuar con el proceso de integra-
ción regional, se construyó el gasoducto de alimenta-
ción a las ciudades capitales de las provincias de Cata-
marca y La Rioja, que también conectó a las localidades 
intermedias. Un hecho singular lo constituyó la provi-
sión de gas residencial a Chilecito, en La Rioja, geográfi-
camente distante del trazado 
del sistema de gasoductos 
establecido. Esta provisión 
se realizó con gas natural 
comprimido transportado en 
camiones a una presión de 
200 bar. La aplicación de este 
sistema se extendió luego a 
muchas otras poblaciones del 
interior del país.

Tres años más tarde, se dio 
un nuevo paso auspicioso para 
el proceso de gasificación en 
desarrollo. La construcción del 
Neuba II, un ducto de poco 
más de 2000 km de longitud 
que tomó gas de Loma de la 
Lata, pasó por Bahía Blanca 
y se extendió hasta Buenos 
Aires.Este gasoducto tuvo la 
particularidad de disponer 
de un tramo de 36 pulg., una 
magnitud de cañería, que has-
ta ese entonces, no había sido 
utilizada en el país. Su habili-
tación fue muy oportuna, ya 
que el crecimiento de la de-
manda comenzaba a exceder 
largamente la posibilidad del 
sistema para satisfacerla.

Como puede observarse, nos 
hemos concentrado casi exclu-
sivamente en las etapas que fue 
necesario cumplir para llegar 
a la conformación del actual 
sistema de transporte, con el 
objetivo de lograr la gasifica-
ción estructural del país, ya más 
cerca de ser alcanzada. Faltaría 
agregar mucha información y 
describir en detalle las múlti-
ples repotenciaciones realizadas 
y la permanente moderniza-
ción del sistema.

De todos modos, todo el 
proceso se cumplió regular-
mente y, casi siempre, como 
las circunstancias lo requerían. 
Así es que hoy asistimos a uno 

de los mayores procesos de ampliación de capacidad lle-
vados a cabo en el país.

El sistema operativo actual

El crecimiento del sistema de transporte, que fue cu-
briendo gran parte del territorio nacional, implicó el 
compromiso de extender, en forma permanente, ramales 
secundarios y construir gasoductos de distribución de gran 
magnitud. Tal es el caso del Gasoducto Cordillerano que 
partía de Plaza Huincul y se extendía hasta Esquel, donde 
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llegaba después tras pasar por Junín de los Andes, San Mar-
tín de los Andes y Bariloche. El proyecto original preveía, 
además, la interconexión de Esquel con el Gasoducto Li-
bertador General San Martín, que se realizó recientemente.

Muchos otros ejemplos podrían citarse. Al menos nos 
referiremos al Gasoducto Fueguino, que une el yacimiento 
San Sebastián, en Tierra del Fuego, con Ushuaia, pasa por 
Río Grande y Tolhuin. La importancia de esta obra, am-
pliada para satisfacer actuales necesidades del consumo, se 
evidencia por los beneficios que aporta a la economía de la 
región en lo referente al sector industrial y turístico y, sobre 
todo, en lo relativo a la generación de energía eléctrica.

Una magnitud de lo realizado puede verse en los núme-
ros: sin contabilizar la ampliación prevista en el Fideico-
miso Financiero de Gas MPFIPyS Nº 185/2004, el sistema 
de transporte por gasoductos internos del país tiene una 
extensión aproximada de 15.000 km y una potencia 
instalada del orden de 1 millón de HP, estructura que se 
complementa con algo más de 10.000 km de ramales de 
alta presión y bastante más de 100.000 km de redes de 
distribución, con lo que se atiende el servicio de más mil 
ciudades y 1,5 millón de automotores.

Desde la privatización realizada en 1992 (Ley 24.096), 
el servicio de transporte está a cargo de las empresas 
Transportadora de Gas del Norte (TGN) y Transportadora 
de Gas del Sur (TGS). En una apretada síntesis, podemos 
decir que el sistema de transporte interno está compuesto 
por cinco grandes estructuras a las que podemos denomi-
nar: 1) Gasoducto del Norte; 2) Gasoducto Centro Oeste; 
3) Gasoductos Neuba I y II; 4) Gasoducto General San 
Martín y 5) Sistema Transmagallánico. Este conjunto hace 
posible un transporte que superará prontamente los 150 
millones de metros cúbicos diarios.

El balance de lo realizado en estos años presenta un re-
sultado muy satisfactorio. Vemos, en este sentido, que las 
cifras indicativas de la operatividad del sistema son muy 
elocuentes, ya que hemos pasado de los 3 mil kilómetros de 
gasoductos en 1960 a 25.000 km en la actualidad; hemos 
crecido del millón de usuarios conectados en ese momento 
a nueve millones y se suma el uso vehicular. También, el 
volumen diario transportado ha aumentado veinte veces. 
La contundencia de estas cifras permite concluir en que la 

tarea desarrollada fue fructífera y que lo realizado probable-
mente supere las expectativas que pudieron haberse tenido 
en ese entonces. Sin embargo, si bien son muy elocuen-
tes, no reflejan en su globalidad los aspectos centrales del 
esfuerzo efectuado. Tal vez esté implícito, pero queremos 
destacar que, en el desarrollo de toda esa acción, se forma-
ron varias generaciones de profesionales, científicos, técni-
cos y operarios de jerarquía internacional, al tiempo que se 
consolidaba una pujante industria nacional.

La ampliación en curso

Este año encuentra a la Argentina con un gran pres-
tigio internacional en lo relativo a la industria del gas; 
prueba de ellos fue la XXIV Conferencia Mundial del Gas 
realizada en Buenos Aires durante 2009. 

Este momento industrial también queda demostrado por 
una importante ampliación de la capacidad de transporte 
del sistema de gasoductos del orden de los 25 millones de 
metros cúbicos diarios, lo que implica la construcción de 
unos 3000 km de nuevos tramos de gasoductos de gran diá-
metro y unos 250.000 HP de potencia instalada adicional, 
gran parte de lo cual, incluido un nuevo gasoducto cruzan-
do el Estrecho de Magallanes, ya está ejecutado.

Estas obras en pleno desarrollo, más lo realizado, acre-
cientan la actitud de afrontar los desafíos del futuro, sobre 
todo en aspectos tecnológicos y de gestión. Ya no se trata 
sólo de hacer nuevos usuarios, de gasificar regiones aparta-
das o de incentivar la sustitución de combustibles líquidos.

El objetivo actual es, además de eso, optimizar la ope-
ración integral del servicio con la ayuda de sofisticadas 
técnicas y procedimientos modernos; también, minimizar 
costos constructivos y de operación y mantenimiento e 
incentivar la fabricación local de lo hasta ahora no produ-
cido, para ampliar la oferta exportadora en este rubro, en 
el que somos internacionalmente reconocidos.

Sin lugar a dudas, una nueva etapa comienza. Cuenta 
con  el aval de la experiencia recogida en el largo proceso 
cumplido en estos cincuenta fructíferos años. En esta etapa, 
seguramente habrá que sortear dificultades y compromisos, 
pero la búsqueda de la excelencia seguirá inalterable. 
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